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 La noción de “sociedad del conocimiento” (knowledge society) surgió hacia 
finales de los años 90 y es empleada particularmente en medios académicos, 
como alternativa de “sociedad de la información”. La UNESCO, en particular, ha 
adoptado el término “sociedad del conocimiento”, o su variante “sociedades del 
saber”, dentro de sus políticas institucionales. Se trata de un modo de caracterizar 
a las profundas transformaciones que vienen con la acelerada introducción en la 
sociedad de la inteligencia artificial y de las nuevas tecnologías de la información y 
la comunicación. 
 Asociados a este término se han acuñado dos siglas que están íntimamente 
relacionadas entre sí: Ciencia, Tecnología y Sociedad (CTS) y Comunicación 
Pública de la Ciencia y la Tecnología (CPCT) o PCST, por sus siglas en inglés 
(Public Communication of Science and Technology). 
 
Ciencia, Tecnología y Sociedad 
   Los Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología, o estudios sobre Ciencia, 
Tecnología y Sociedad (CTS), constituyen hoy un vigoroso campo de trabajo 
donde se trata de entender el fenómeno científico-tecnológico en contexto social, 
tanto en relación con sus condicionantes sociales como en lo que atañe a sus 
consecuencias  sociales y ambientales. El enfoque general es de carácter crítico, 
con respecto a la clásica visión esencialista y triunfalista de la Ciencia y la 
Tecnología, y también de carácter interdisciplinar, concurriendo en él disciplinas 
como la Filosofía y la Historia de la Ciencia y la Tecnología, la Sociología del 
Conocimiento Científico, la Teoría de la Educación y la Economía del Cambio 
Técnico. 
 CTS se origina hace tres décadas a partir de nuevas corrientes de 
investigación empírica en Filosofía y Sociología, y de un incremento en la 
sensibilidad social e institucional sobre la necesidad de una regulación pública del 
cambio científico-tecnológico (López Cerezo, 1998). Las siglas CTS, 
universalmente aceptadas hoy, hacen referencia a las interrelaciones entre los 
avances de la Ciencia, las aplicaciones de la Tecnología y las respectivas 
implicaciones, positivas o negativas, sobre CTS, aparecidos después de la 
segunda guerra mundial, se caracterizaron pronto por poner de relieve la falsedad 
de un pretendido carácter aséptico, puro, del conocimiento científico-tecnológico, 
puesto al servicio de la sociedad por no se sabe bien qué instancias 
supuestamente neutrales. Conforme avanzaba la década de los sesenta creció 
también el carácter aleatorio del cambio científico-tecnológico, y su  
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problematicidad esencial respecto de sus beneficios sociales se puso de 
manifiesto de una manera evidente: los residuos tóxicos, pérdidas radiactivas de 
las centrales nucleares, contaminación atmosférica, degradación ambiental. En los 
setenta, los estudios CTS pusieron énfasis en la Ciencia y la Tecnología como un 
producto social que implica valores y alberga intereses, no todos legítimos: la 
conflictividad subyacente a las relaciones CTS indicaban ya que en ningún 
momento esas relaciones habían dejado de ser fenómenos ajenos a la política. 
Por otra parte, a partir de esos años los estudios CTS han ido adquiriendo carta de 
naturaleza no sólo en los institutos especializados o agencias oficiales, sino 
también en las propias universidades donde constituyen un campo de trabajo bien 
consolidado.  
 El sistema de Ciencia y Tecnología está estrechamente ligado con la 
Sociedad a través de múltiples vínculos. Por una parte se destaca la esfera 
política, en la que se establecen las prioridades para el desarrollo científico-
tecnológico, se financian las actividades científico-técnicas del sector público y se 
gestiona una buena parte de los recursos del sistema. Además la Ciencia está 
unida a la economía de mercado, que a través de las empresas financia una parte 
importante de las actividades de I+D y utiliza las aplicaciones tecnológicas. Pero 
además de estos vínculos existen otros menos cuantificables, aunque no menos 
importantes, que conectan la actividad científico-técnica con la cultura de la 
sociedad en su conjunto. 
 La distancia entre la Ciencia y la Sociedad se va acortando poco a poco. 
Hasta no hace mucho tiempo se percibía el mundo de la Ciencia y de los 
científicos como alejados de la vida cotidiana. Sin embargo, actualmente se 
observa que determinados planteamientos de la Ciencia constituyen una parte 
central de la inquietud social en lo que concierne a las decisiones políticas, éticas 
o profesionales que afectan a la calidad de la vida. El desarrollo de la Medicina, la 
Informática, la Biotecnología, la Ecología o la Astrofísica están en primer plano del 
interés de grupos de ciudadanos cada vez más amplios, que solicitan no sólo 
mantenerse informados sino adentrarse en los conocimientos que se están 
abriendo paso y que son objeto de debate apasionado. Es un ejemplo actual de lo 
que puede llegar a ocurrir en muchas otras disciplinas científicas. Ello cuenta con 
el importante inconveniente de que la progresiva especialización que el cultivo de 
las Ciencias ha dado como resultado que la comunidad científica sea considerada, 
valorada, e incluso temida, como un sector social que posee conocimientos 
inaccesibles para el común de los ciudadanos. 
 A lo largo de la Historia, se ha hecho evidente que la Ciencia y la 
Tecnología son componentes esenciales de la cultura de las sociedades 
modernas. En consecuencia, los contenidos científico-técnicos han ocupado 
siempre un lugar común en cualquiera de los sistemas de la enseñanza básica, en 
los que se transmiten la cultura al conjunto de la sociedad. En las sociedades 
avanzadas actuales se está registrando una nueva demanda derivada del 
vertiginoso avance de todos los campos de la Ciencia. 
 El esfuerzo que realiza la sociedad, dotando al sistema de Ciencia y 
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Tecnología de recursos materiales y humanos reclama en contrapartida una 
información cada vez más amplia y rigurosa sobre la Ciencia y la Tecnología que 
está financiando: sobre su valor, sus aplicaciones, las posibilidades de desarrollo, 
los problemas sociales que se pueden resolver o los nuevos problemas que 
pueden surgir como consecuencia del desarrollo científico y técnico, las opciones 
que se plantean en Política Científica, etc. Además, la difusión de la cultura 
científico-técnica no sólo satisface una demanda social, sino que redunda a su vez 
en beneficio del propio desarrollo del sistema. Una sociedad científicamente culta 
estará mejor dispuesta a apoyar las actividades científicas y tecnológicas, pero 
también estará más preparada para aprovechar todas las oportunidades de 
innovación y de mejora del bienestar que proporciona el desarrollo científico. 
 Sin embargo, el propio crecimiento acelerado del sistema, con la constante 
aparición de nuevos conocimientos y aplicaciones, hace cada vez más difícil su 
integración en el conjunto de la cultura a través de los mecanismos tradicionales. 
De ahí que se haya ido extendiendo ampliamente el reconocimiento de la 
necesidad de adoptar medidas explícitas encaminadas a difundir la cultura 
científico-técnica, y a potenciar su integración en el conjunto de la cultura como un 
complemento imprescindible de las actuaciones tradicionales de las políticas 
públicas en Ciencia y Tecnología.  
 Ante la evidencia que en nuestro país si bien hay consenso en la sociedad 
sobre el papel que juegan la Ciencia y la Tecnología en el desarrollo y crecimiento 
de los pueblos y que en éstas todavía no ocupan  el lugar central que debieran los 
estudios de Ciencia, Tecnología y Sociedad buscan producir conocimientos para 
comprender mejor estas relaciones y ponerlas en el debate público. 
 La Dra. Sara Rietti, responsable de la Cátedra Ciencia, Tecnología y 
Sociedad de la Universidad de Buenos Aires reconoce en una nota publicada en 
“Paraninfo”, órgano de comunicación de la Universidad Nacional del Litoral, “que si 
bien hace décadas que surgieron movimientos teóricos que dieron origen a los 
estudios de CTS, campo formado por investigadores provenientes de distintas 
ramas disciplinares pero con un objetivo esencial común: reflexionar y producir 
conocimiento sobre la ciencia, sus producciones, sus actores, el surgimiento de 
nuevas áreas, sus consecuencias económicas, sociales y ambientales, etc. en 
nuestro país y en nuestra región este estudio se vio más vinculado con lo que se 
llama política científica y tecnológica. Se pensaba en la relación ciencia, 
tecnología y sociedad vinculada con la formulación de políticas de estado para 
orientar la ciencia y la tecnología en relación con el desarrollo”. 
 “Y lo paradojal – admite la investigadora - es que la ciencia y sus actores, 
acostumbrados a tener objetos de estudio, se convierten ellos mismos en objeto 
de estudio de otros investigadores, lo que a priori genera en algunos casos 
resistencia.” 
 A tal punto que a muchos investigadores no les gusta oír hablar de CTS 
“porque es una mirada crítica sobre la misma práctica”, y defiende una idea de una 
ciencia que no es neutral, concepción que no es siempre bienvenida entre los 
investigadores. 
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 Los estudios de CTS comprenden un campo que de a poco se va 
afianzando en universidades y centros de investigación del mundo entero. En ellos 
un grupo de investigadores trabaja estos temas en las áreas de investigación, 
docencia y extensión con el objetivo de no sólo producir conocimientos en este 
campo, sino también para iniciar a los estudiantes universitarios, tal vez futuros 
investigadores, en este tipo de reflexiones, para intentar comprender qué sociedad 
estamos construyendo con nuestra Ciencia y nuestra Tecnología, y para que estos 
temas no sean sólo discutidos por los expertos, sino por toda la sociedad. 
 
La Comunicación Pública de la Ciencia y la Tecnología (CPCyT) 
 Por Comunicación Pública de la Ciencia y la Tecnología se entiende hoy  
(Calvo Hernando, 2003) cualquier sistema susceptible de ser vehículo de 
comunicación científica para la gente común. La Comunicación Pública de la 
Ciencia se propone provocar una apropiación cultural de contenidos científicos. 
Cada país, cada cultura, tiene que desarrollar sus propias vías y modos de acción 
cultural específica, aunque pueda inspirarse en lo hecho fuera. 
 El concepto de Comunicación Pública de la Ciencia y la Tecnología abarca 
el conjunto de actividades de comunicación que tienen contenidos científicos 
divulgadores y destinados al público especialista. La CPCT utiliza técnicas de la 
publicidad, el espectáculo, las relaciones públicas, la divulgación tradicional, el 
periodismo, y otras. En cambio, excluye de su campo, como es lógico, la 
comunicación entre especialista con fines docentes o de investigación. 
 La CPCT comprende, entre otras actividades, Museología Científica, 
Periodismo Científico, asociaciones de ciencia/tecnología/sociedad, Ciencias de la 
Información y de la Comunicación, Relaciones Públicas de los centros de 
investigación, etc. y abarca hechos tan distintos como exposiciones, uso de 
medios audiovisuales, coloquios, conferencias, actividades para jóvenes, objetos y 
mecanismo interactivos y las técnicas que empiezan a configurar una 
transformación revolucionaria en la producción y la difusión del conocimiento. 
Comprende acontecimientos de cualquier tipo que tengan como consecuencia la 
difusión de la cultura científica del público. 
 No se trata solamente de medios informativos, sino de museos y 
exposiciones, materiales audiovisuales, programas informáticos y otros 
equipamientos interactivos, maquetas, talleres, clubes y campamentos infantiles, 
pintura y escultura, teatro, cine, conferencias, seminarios, etc. 
 La divulgación masiva de la Ciencia es aún, como asegura Calvo Hernando 
(2000), una actividad reciente, en la que se hace imprescindible avanzar mediante 
estudios sistemáticos que permitan formular una Teoría de la Comunicación de la 
Ciencia. Pero, no cabe duda, que el análisis del problema de la CPCT exige 
necesariamente una revisión multidisplinar. 
 Para Pierre Fayard (1988) la CPCT  se inserta en el conjunto de las 
industrias culturales, dentro del movimiento generalizado de profesionalización y 
rentabilización de las actividades de comunicación. El gran público pide también a 
la CPCT que asuma una función de alerta y que le permita entender las líneas de 
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fuerza que hoy mueven las actividades de comunicación científica. Una sociedad 
informada es capaz de tomar mejores decisiones. 
 La CPCT tiene como objeto contribuir a reducir las barreras entre la Ciencia 
y el público. El esfuerzo que realiza la sociedad dotando al sistema de Ciencia y 
Tecnología de recursos materiales y humanos reclama en contrapartida una 
información cada vez más amplia y rigurosa sobre la Ciencia y la Tecnología que 
está financiando: sobre su valor, sus aplicaciones, las posibilidades de desarrollo, 
los problemas sociales que se pueden resolver o los nuevos problemas que 
pueden surgir como consecuencia del desarrollo científico y técnico, las opciones 
que se plantean en Política Científica, etc. Además, la difusión de la cultura 
científico-técnica no sólo satisface una demanda social sino que redunda a su vez 
en beneficio del propio desarrollo del sistema. Una sociedad científicamente culta 
estará mejor dispuesta  apoyar las actividades científicas y tecnológicas, pero 
también estará más preparada para aprovechar todas las oportunidades de 
innovación y de mejora del bienestar que proporciona el desarrollo científico. 
 El Plan Estratégico Nacional de nuestro país de Ciencia, Tecnología e 
Innovación “Bicentenario” (2006-2010) plantea que las políticas públicas deben 
perseguir el objetivo de mejorar la valoración social de las actividades de Ciencia y 
Tecnología. Se dice que el país atravesó décadas de desmantelamiento de las 
estructuras científico-tecnológicas y de desperdicio del capital social de la 
investigación, lo que condujo a que la opinión pública no vincule las actividades de 
investigación y desarrollo local con el crecimiento económico y la calidad de vida. 
En función de esto se sostiene que la percepción social tiene que ser revertida 
para que la sociedad reclame y haga uso del conocimiento local. Y para esto, se 
argumenta, habría que mantener políticas activas durante largo tiempo como 
requisito para el surgimiento de un nuevo concepto de aprovechamiento que se 
incorpore de manera plena a la población. 
 El Informe Mundial de la UNESCO sobre la Comunicación (1999)  deja bien 
claro que el desarrollo de Internet, y en general, los progresos tecnológicos, 
constituyen una innovación fundamental capaz de contribuir al desarrollo de la 
denominada “Sociedad del Conocimiento”, Las oportunidades de Internet “no se 
limitan a los soportes de la comunicación, sino a los contenidos y a su forma de 
distribución y utilización” resalta el Informe.  
 En el marco del concepto de sociedad del conocimiento la universidad 
cumple un rol central y privilegiado en la generación de las condiciones que 
permitan un desarrollo económico sostenido, un escenario de mayor equidad 
distributiva y el fortalecimiento de las instituciones y valores democráticos. 
 
Las Universidades y la divulgación del conocimiento por ellas generado 
 Si bien el CONICET(Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas)  es el principal órgano de formación de investigadores y producción 
científica básica y aplicada, según el Informe IESALC-UNESCO “Políticas de 
Investigación en las Universidades Argentinas” de julio del 2005 elaborado por 
Pérez Lindo (2005), en la actualidad más del 60% de los investigadores del 
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CONICET tiene alguna inserción en las universidades públicas, y en mucho menor 
medida en universidades privadas. 
 Por lo que las universidades generan gran parte de los nuevos 
conocimientos científico-tecnológicos. Lo mismo ocurre si, además de la 
generación de conocimientos, atendemos a su transferencia o a la puesta a punto 
de desarrollos con un marcado interés empresarial. La Universidad como 
institución, también ocupa un papel destacado en el sistema argentino de I+D.  
Atendiendo a esto la reciente Ley de Educación promueve pasar de una 
Universidad de perfil napoleónico a una humboldtiana que propicie la investigación 
dentro de su seno.  
 A su vez se han iniciado desde hace más de diez años desde la CONEAU 
(Comisión Nacional de Evaluación y Acreditación Universitaria) una evaluación de 
la calidad académica que contempla dentro de ella como un punto a considerar las 
investigaciones que se realicen en las altas casas de estudio de nuestro país. 
 Teniendo en cuenta estos análisis de calidad  nos pareció atractivo 
presentar este Trabajo de Tesis Doctoral con la idea  de elaborar una clasificación 
académica o ranking académico de las universidades argentinas, públicas y 
privadas, tomando como criterio la publicación de las investigaciones que realicen 
en sus portales de Internet,  las grandes ventanas públicas del conocimiento.  
 Aunque en Argentina no se estila la elaboración de rankings de 
universidades sí goza de una importante tradición en los países anglosajones y 
otorga un alto perfil a quienes figuran en la selección. Los rankings de 
universidades y carreras de EE.UU. más consultados son los elaborados por la 
revista U.S. News & World Report. Criterios de calidad priorizan el número de 
alumnos y de profesores que han obtenido Premios Nobel y Medallas Fields de 
Matemáticas, y cuántas publicaciones científicas han realizado en las revistas 
Nature y Science . 
 Este ranking ha sido criticado precisamente por ello, ya quede esta forma 
beneficia a las universidades concentradas en Ciencias Exactas por sobre las que 
tienen Ciencias Sociales y Artes Liberales. 
 El otro ranking es el elaborado desde 2004 por el suplemento educativo de 
The Times en conjunto con QS , consultora líder en el mundo en materia de 
educación. 
 Los criterios de selección son más variados, incluyen el juicio de 
académicos y jefes de búsqueda de personal, calidad de la investigación, 
inserción laboral de los graduados, publicaciones en las revistas especializadas, 
número de profesores y de estudiantes extranjeros y calidad de la enseñanza. 
Pero todos ellos consideran el parámetro Investigación dentro de sus mediciones. 
 Por lo tanto, vemos esta propuesta como un aporte a la evaluación de la 
calidad de las universidades argentinas midiendo el criterio investigación, uno de 
los aspectos fundamentales a que deben abocarse las instituciones de educación 
superior, además de la formación de profesionales y la transferencia. 
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Planteo del problema 
 Se ha observado que a pesar del desarrollo de un medio como Internet que 
– teóricamente - acerca los frutos del Conocimiento al público  buena parte de las 
dificultades de la Comunicación Pública de la Ciencia no han sido  aún superadas 
en el año 2007. 
 Las Universidades Argentinas, tanto las públicas como las privadas, otorgan  
un escaso papel a la divulgación de su propia producción científica a través de sus 
páginas Web.  
 
Alcances y limitaciones de la propuesta 
 Se hará un estudio simple, descriptivo y transversal de las páginas Web que 
ofrecen las universidades argentinas públicas y privadas de los recursos de 
divulgación que cada universidad dedica en Internet a sus actividades de 
investigación. Se excluye la divulgación específica que ofrece cada Departamento 
o Facultad, si no está enlazada con las páginas principales de su universidad. 
 
 Aportes teóricos y/o prácticos al campo disciplinar 
 Se presentará un estado actualizado de la Comunicación Pública de la 
Ciencia y la Tecnología a nivel mundial y se pretenderá contribuir a la elaboración 
de un marco teórico de la Comunicación Pública de la Ciencia y la Tecnología. 
 
Objetivos y/o hipótesis del trabajo 
Hipótesis General 
 Para explicar la brecha existente  entre la ciencia-tecnología  de la sociedad 
es necesario aplicar una perspectiva multidisciplinar. El advenimiento de Internet 
todavía no ha servido para que las universidades argentinas, uno de los 
principales centros de producción científica, difundan sus avances a toda la 
sociedad. 
 
Objetivos generales:  

- Explicar desde una óptica teórica y multidisciplinar las causas 
principales que determinan el alejamiento entre el conocimiento científico y 
el gran público. 
- Señalar distintos campos de análisis que puedan servir como 
contribución a nivel epistemológico – establecer las proposiciones, 
enunciados y objeto de estudio – en la elaboración de un marco teórico de 
comunicación Pública de la Ciencia. 
- Observar  que a pesar del desarrollo de un medio como Internet aún 
no se ha podido superar las dificultades de esta disciplina para cumplir con 
su objetivo de acercar la ciencia al público. 
- Evidenciar el escaso papel que las universidades, tanto públicas 
como privadas, otorgan a la divulgación de su propia producción científica a 
través de sus páginas Web. 
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- Dejar, de manera subsidiaria, para futuros investigadores constancia 
gráfica – en soporte papel - de estas páginas, que por la propia naturaleza 
del medio habitualmente se renuevan sin que quede testimonio material. 

 
Método de trabajo 
Establecemos dos áreas de trabajo: 
 
Primera Parte 
 Estudio teórico. Análisis multidisciplinar de las causas que determinan las 
dificultades de establecer una eficaz comunicación científica pública de la ciencia y 
la tecnología. 
 
Segunda Parte 
 Trabajo de campo 
 
Hipótesis específica: 
 Las universidades argentinas dedican escasos recursos a divulgar a través 
de sus propias páginas en Internet su actividad de investigación. No existe un 
protocolo de divulgación del conocimiento estandarizado y homogéneo para todas 
las universidades. 
Objetivos específicos: 
 

- Analizar las páginas Web de todas y cada una de las universidades 
argentinas (unidades de análisis) para observar el espacio que destinan a la 
comunicación pública de su propia producción de investigación. 
- Establecer un ranking de universidades argentinas basadas en la 
divulgación que hacen de sus trabajos de investigación a través de sus 
páginas Web. 

 
 

Diseño de la investigación 
 En el  estudio que presentamos se realizará un estudio observacional 
simple, descriptivo y transversal de las páginas Web que ofrecen 38 universidades 
públicas y 41 universidades privadas argentinas (79 universidades en total). El 
muestreo (a determinar), incluirá mediante el cuestionario  elaborado por Antonio 
Rial García (Rial García, 2003) diez indicadores que describen y puntúan otros 
tantos recursos de divulgación que cada universidad dedica en Internet a sus 
actividades de investigación. Se garantizará la homogeneidad del muestreo por el 
acceso en todos los casos a través de la página principal de cada centro. Se 
excluye la divulgación específica que ofrece cada Departamento o Facultad, si no 
está enlazada con las páginas principales de su universidad.  
 Los medios de investigación que se emplearán contemplan 1) investigación 
bibliográfica y documental, 2) trabajo de campo y 3) estudio de casos. 
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 El abordaje metodológico estará articulado en torno a las  siguientes 
instancias de la investigación, en la que se llevarán a cabo la recogida de 
información, el análisis y la evaluación de los resultados de cada etapa: 

1) Estudio observacional simple, descriptivo y transversal de las páginas 
Web que ofrecen 79 universidades argentinas públicas y privadas.  El muestreo, 
incluye, mediante un cuestionario de elaboración propia, diez variables que 
describen y puntúan otros tantos recursos de divulgación que cada universidad 
dedica en Internet a sus actividades de investigación. Se garantiza la 
homogeneidad del muestreo accediendo en todos los casos a través de la página 
principal de cada centro. Se excluye la divulgación específica que ofrece cada 
Departamento o Facultad, si no está enlazada con las páginas principales de su 
universidad. 

2) Diseñaremos y completaremos para cada universidad, un cuestionario  
(Rial García,  2003) donde recogemos la presencia o no y las características de 
los siguientes indicadores cualitativos: 

 
a) Sección dedicada a la divulgación de las noticias que ocurren en la 

universidad. 
b) Sección dedicada a la divulgación de las investigaciones que se 

generan en la universidad. 
c) Divulgación de congresos que se llevan a cabo en la universidad. 
d) Divulgación de Tesis Doctorales propias. 
e) Divulgación de libros editados en cada universidad. 
f) Divulgación de revistas científicas editadas en cada universidad. 
g) Divulgación de artículos científicos llevados a cabo por investigadores 

propios. 
h) Biblioteca con acceso en línea. 
i) Oficina de transferencia de la investigación (OTRI). 
j) Memorias de Investigación 

 
 Para cada indicador cualitativo otorgaremos en función de que sea menor o 
mayor su potencial de divulgación1 0, 1, 2, ó 3 puntos2, que permiten para cada 
universidad una suma máxima de 27 puntos. 
 
A=3 puntos: sección diaria de noticias universitarias propias. 
A=2 puntos: referencia a las actividades universitarias con periodicidad no diaria. 
A=1 punto: Referencia sólo a algunas actividades universitarias, sin trabajo 
específico como sección de noticias. 
 
B=3 puntos: Sección diaria de noticias científicas de la universidad. 
B=2 puntos: Referencia específica de información científica propia de periodicidad 
no diaria. 
B=1 punto: Referencia sólo a algunas noticias científicas de la universidad, sin 
trabajo específico como sección. 
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C=3 puntos: Acceso a los textos de las comunicaciones, posters, ponencias, etc. 
de cada congreso. 
C=2 puntos:   Acceso a la información detallada de los Congresos. 
C=1 punto: Mención a Congresos que se celebran en la Universidad. 
 
D=3 puntos: Enlace específico a las tesis doctorales con texto completo. 
D=2 puntos: Enlace específico a las tesis doctorales, con resumen de contenidos. 
D=1 punto:   Referencia a las tesis doctorales de la Universidad. 
 
E=3 puntos: Acceso a textos completos de libros editados en la Universidad. 
E=2 puntos: Acceso a libros editados por la Universidad, con fragmentos y/o 
resúmenes.  
E=1 punto: Mención a libros propios o ajenos de la universidad, catálogo.  
 
F=3 puntos: Acceso a revistas científicas propias con artículos completos. 
F=2 puntos: Acceso a revistas científicas propias, con resúmenes de artículos. 
F=1 punto:   Mención a revistas científicas propias o ajenas, catálogo. 
 
G=3 puntos: Acceso a artículos completos. 
G=2 puntos: Referencia con resumen del contenido de los artículos. 
G=1 punto: Referencia a los artículos de investigación. 
 
H=2 puntos: Biblioteca con posibilidad de hacer búsquedas en línea de artículos, 
revistas o libros. 
H=1 punto: Sólo referencia a la biblioteca, sin posibilidad de acceso en línea para 
cualquier internauta. 
 
I=3 puntos: Acceso en línea a detalles de investigaciones concretas que se llevan 
a cabo con otras instituciones. 
I=2 puntos: Acceso a búsquedas de proyectos de investigación que se llevan a 
cabo con otras instituciones. 
I=1 punto: Sólo referencia a la oficina física, con teléfono, ubicación, etc. 
 
J=1 punto: Presenta Memoria. 
 
 Las universidades públicas y privadas a  consultar  serán 79 en total: 38 
universidades públicas y 41 universidades privadas3. 
 A cada una de ellas le asignamos una abreviatura de referencia que nos 
serán útiles para denominar y numerar imágenes; además de para elaborar tablas 
y gráficos. 
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Resultados 
a. Estudio descriptivo de los indicadores analizados en cada universidad. 

Describiremos y mostraremos las distintas páginas que las universidades dedican 
a la divulgación de los indicadores establecidos para nuestro estudio. 

b. Estudio cuantitativo con los resultados de puntuación de cada universidad, 
según el baremo que hemos establecido. Ordenaremos las universidades por 
orden decreciente de puntaje global y establecemos el orden indicador a indicador. 

c. Crearemos un ranking de universidades basado en nuestro análisis. 
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Notas 
                                                 
1 La puntuación de cada variable se establecerá en función de la divulgación que se ofrece en línea 
para el público general. Excluiremos en este trabajo los recursos específicos de la que disponen 
los miembros de cada comunidad universitaria. 
2 Otorgaremos 0 puntos en el caso de que no hallemos la variable analizada. 
3 El listado de universidades incluye a Universidades Nacionales: Universidad de Buenos Aires 
(UBA)Universidad Nacional de Catamarca (UNCA)Universidad Nacional de Chilecito 
(UNDEC)Universidad Nacional de Córdoba (UNC)Universidad Nacional de Cuyo 
(UNCU),Universidad Nacional de Entre Ríos (UNER)Universidad Nacional de Formosa 
(UNF),Universidad Nacional de General San Martín (UNSAM), Universidad Nacional de Jujuy 
(UNJU), Universidad Nacional de la Matanza (UNLM), Universidad Nacional de la Pampa 
(UNLPAM), Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco (UNP), Universidad Nacional de 
La Plata (UNLP), Universidad Nacional de La Rioja (UNLAR), Universidad Nacional de Lanús 
(UNLA), Universidad Nacional de Lomas de Zamora (UNLZ), Universidad Nacional de Luján 
(UNLU), Universidad Nacional de Mar del Plata (MDP), Universidad Nacional de Misiones (UNAM), 
Universidad Nacional de Quilmes (UNQ), Universidad Nacional de Río Cuarto (UNRC), Universidad 
Nacional de Rosario (UNR), Universidad Nacional de Salta (UNAS, Universidad Nacional de San 
Luis (UNSL), Universidad Nacional de Santiago del Estero (UNSE), Universidad Nacional de Tres 
de Febrero (UNTREF), Universidad Nacional de Tucumán (UNT), Universidad Nacional de Villa 
María (UNVM), Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires (UNICEN), 
Universidad Nacional del Comahue (UNCOMA), Universidad Nacional del Nordeste (UNNE), 
Universidad Nacional del Noroeste de la Provincia de Buenos Aires (UNNOBA), Universidad 
Nacional del Sur (UNS), Universidad Tecnológica Nacional (UTN). Y las Universidades Privadas:  
Universidad CAECE (CAECE), Pontificia Universidad Católica Argentina (UCA),Universidad 
Argentina de la Empresa (UADE), Universidad Argentina John F. Kennedy (KENNEDY), 
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Santa Fe (UCSF), Universidad Católica de Santiago del Estero (UCSE), Universidad de Belgrano 
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Ciencias Empresariales y Sociales (UCES), Universidad de Palermo (PALERMO), Universidad de 
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Universidad del Centro Educativo Latinoamericano (UCEL), Universidad del Cine (UCINE), 
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